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Un día como cualquier otro 
por Benoít Bréville* 

ra una noche como cualquier 
otra. En televisión, el martes 7 de 
abril alas21:00 horas, TFl emitía 
un nuevo episodio de “Koh-Lan- 

ta”, M6 apostaba por un antiguo episodio 

de “Cauchemar en cuisine” y Arte, el canal 
franco-alemán, se entregaba a su pasatiem- 

po favorito -perseguir la amenaza rusa- 

con un documental sobriamente titulado 
“¿Europa en manos de Putin?”. 

El día, sin embargo, se salía de lo habi- 

tual. Unas horas antes, en las redes sociales, 
Donald Trump había publicado un mensa- 
je de una violencia sin precedentes: “Una 
civilización va a morir esta noche, para no 
renacer jamás”. Se refería a Irán y a sus 90 
millones de habitantes, fijando incluso la 

hora de ese genocidio anunciado: las 20:00 
en Washington, en plena franja de máxima 
audiencia. 

Las palabras pueden ser criminales. En 
Nuremberg, en 1946, el editor y propagan 
dista nazi Julius Streicher -quien no había 
ejecutado ni ordenado personalmente nin- 

guna masacre- fue condenado por críme- 

  

nes contra la humanidad por haber incita- 
doal exterminio de los judíos. Desde enton- 
ces, la Convención para la Prevención y la 
Sanción del Delito de Genocidio prohíbe la 
“incitación directa y pública a cometer un 

Genocidio”. Y el derecho internacional hu- 

manitario prohíbe los “actos o amenazas de 
violencia cuyo objetivo principal sea sem- 
brar el terror entre la población civil”. Co- 
moescribe el filósofo Mathias Risse, se trata 

incluso de “uno de los logros más importan 

tes del orden jurídico internacional surgido 

de la Segunda Guerra Mundial. Este se ba- 
sa en el reconocimiento de que el discurso 

dela destrucción civilizacional no es sólo el 
síntoma de la atrocidad, sino uno de sus ins- 
trumentos” (1). 

Los dirigentes europeos saben, cuando 
les conviene, tomar las palabras en serio. 
Hacequinceaños, invocaron las de Muamar 
el Gadafi y su hijo, quienes prometían “lim- 
piar Libia casapor casa” y “hacer correr ríos 
desangre”, para legitimar una intervención 

militar en ese país. Ahora, Donald Trump 
puede proclamar un genocidio, el delito 

  

más grave según el derecho internacional, y 
todos siguen con sus quehaceres. China ha 
pedido una “desescalada”. La presidenta de 
la Comisión Europea, Ursula von der Leyen, 
y lajefa de la diplomacia europea, Kaja Ka- 
llas, se han mantenido en silencio. La con- 

ducta de Trump “es fuente de una gran im- 

previsibilidad, de una gran incertidumbre 
quese cuela en nuestra vida cotidiana”, co- 
'mentará con ingenuidad el ministro de Re- 

laciones Exteriores francés, Jean-Noél Ba- 
rrot. En cuanto al ex presidente estadouni- 

dense Barack Obama, dedicó su único tuit 
del día a la victoria de un equipo universi- 
tario de básquet. Nadie exigió explicaciones 
nisanciones, nisiquiera consideró útil cali- 

ficar claramente esos comentarios. Durante 
todoel 7 de abril, los comentaristas especu- 

laron sobre las intenciones del presidente 

estadounidense -¿lo hará? ¿se trata de una 
estrategia de negociación?-, mientras que 

los canales de noticias desplegaban sus titu- 
lares de impacto: “Esta noche, a las 2:00, fin 
del ultimátum. ¿Trump ¿destruirá Irán? Sí- 
guelo en directo en BFMTV”. 

    

La acumulación de crisis (ecológica, sa- 

nitaria, económica, energétic: la multi- 
plicación de los conflictos, el genocidio per- 
petrado en Gaza ante la indiferencia de los 
gobiernos, la sucesión de noticias dramáti- 
cas a un ritmo cada vez más frenético han 
generado un acostumbramiento a lo peor, 

unido a un sentimiento de impotencia. Este 

día, casi como cualquier otro, tal vez sea el 
último en Irán, pero para “nosotros” el sol 

saldrá mañana como esta mañana, así que 
¿para qué preocuparse? Esta vez, Trump no 

ha llevado a cabo su amenaza. Pero, ante la 

ausencia de toda resistencia, sus palabras 
han surtido efecto. Han ampliado los lími- 
tes delo decible y ya han comenzado a tra- 
zarlos delo posible. MH 
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El cobre no, el litio tampoco 
por Libio Pérez* 

Igunas horas después de asu- 
mir la presidencia de Chile, el 
ultraderechista José Antonio 
Kast firmó un memorando de 

entendimiento con la delegación de Esta- 

dos Unidos que asistió al cambio de mando. 
El documento ha sido el primer paso para 
la exploración y explotación conjunta de 
minerales críticos y tierras raras extraídos 
del suelo chileno, imprescindibles para el 
desarrollo de la electromovilidad, baterías, 
fabricación de smartphones y armamen- 
to de última generación, entre otros usos. 

Los minerales críticos -como el cobre, el 
litio y otros- así como 17 componentes de 

tierras raras son apetecidos en los merca- 

dos globales y son parte de la carrera porsu 
control de las grandes potencias, Estados 

Unidos y China, principalmente. El acuer- 
do con Estados Unidos fue algo asícomo el 

acto fundacional del gobierno de extrema 

derecha, facilitar la entrega de la riqueza 
mineral auna potencia belicista, que sema- 

nas después fue perfeccionado con un nue- 
vo acuerdo, ahora con las firmas del emba- 

jador de EEUU en Santiago, un enviado 
especial del Departamento de Estado y el 

canciller chileno. 

La actualización del memorando -que la 
Cancillería chilena se esforzó por precisar 
que no es vinculante como son los tratados, 

   

  

    

  

que ceden soberanía- coincidió con la fuer- 
tetensión previa y luego materializada en la 

reunión del directorio de Codelco, en la que 

su presidente ejecutivo, Máximo Pacheco, 
entregaba su cuenta al directorio de la ma- 

yor empresa productora de cobre del mun- 
do. En el ambiente sobrevolaban no solo las 

cifras de producción, deudas de la cuprife- 
ra, proyectos frustrados de inversión para 
la modernización de la industria, sino tam- 

bién el futuro de la empresa más importante 
de Chile. 

Ya lo había advertido el expresidente de 
Codelco, Óscar Landerretche, quien sin ta- 
pujos alertó que el gobierno de Kast y sus 

ministros “están preparando el argumento 

para privatizar una parte” de la cuprífera, a 
través de instalar una evaluación negativa 

de la actual administración, lo que respon- 

dería a una hoja de ruta ya señalada durante 

la última campaña presidencial. No es nue- 
va la estrategia: se trata de identificar una 
empresa estatal, señalar que es ineficiente y 
deficitaria, para luego proponer su privati: 
zación. Asílo hizo la dictadura civil militar 

para privatizar decenas de empresas esta- 

tales. En la mira hoy están 17 de las 29 em- 
presas estatales que son parte del Sistema 

de Empresas Públicas, que son deficitarias, 
como Correos de Chile, Metro, EFE y TVN, 
entreotras. 

    

Si bien el gobierno de Kastha sido caute- 
loso en relación a Codelco, durante la cam- 

paña el equipo económico deslizó la idea 
de “revisar” el gobierno corporativo de la 
empresa, y analizar la posibilidad de modi- 
ficar su composición mediante la apertura 
acapitales privados, nacionales o extranje- 
ros. Al término de la reunión del directorio 
de Codelco y la cuenta de Pacheco, el bimi- 

nistro de Minería y Economía, Daniel Mas, 
señaló que la actual administración ve con 
“una mirada crítica lo que está pasando en 

Codelco”. Pero la campaña de mostrar a 
Codelco con problemas en su gobierno cor- 
porativo ya ha comenzado y es cuestión de 
tiempo que entre en la agenda pública su 
eventual modificación. El memorando fir- 
mado con Estados Unidos incluye el mine- 

ral estratégico. 

Como también incluye al litio, del cual 

Chile tiene una de las mayores reservas y es 
el segundo mayor productor global. “Es un 
paso más en la consolidación de una políti- 
ca de Estado de Chile en minerales críticos, 
orientada a fortalecer cadenas de suminis- 
tro resilientes y seguras, avanzar hacia una 

mayor generación de valor agregado”, dijo 
el canciller, Francisco Pérez Mackenna, al 

suscribir el acuerdo con EEUU. El jefe de la 
diplomacia chilena es un ex alto ejecutivo 

del grupo Luksic, que tiene inversiones el 

  

proyecto minero Twin Metals en Minneso- 
ta, filial de Antofagasta Minerals, así como 

en desarrollos de la industria energética. 
La Estrategia Nacional del Litio configu- 

ró un modelo de explotación donde el Estado 

tieneun rol preponderante, en alianza públi- 
coprivada. El gobierno de Kastestá interesa- 

do en modificar dicho diseño, y estudia la po- 
sibilidad de marginar del liderazgo a Máxi- 
mo Pacheco del directorio de Novandino, la 

empresa que explota el mineralen.el desierto 
nortino. No fue casual que la ampliación del 

memorando firmadoel 20 de abril llevelarú- 

brica por parte de Estados Unidos del subse- 
cretario de Estado para el Control de Armas y 

la Seguridad Internacional Thomas DiNan- 

no. El litio es un elemento importante en la 

industria armamentista. 
Enpoco más de un mes de gobierno, Kast 

y sus ministros han mostrado una fuerte in- 

clinación por desmembrar y reducir el Es- 
tado, con tanto empeño como el despliegue 

de iniciativas que favorezcan el aumento de 

la riqueza de los más ricos. Menos visibles 
son sus acciones por abrir la explotación de 
la riqueza minera estratégica a los capitales 
privados, sean chilenos o extranjeros, aun- 
quescalesionada la soberanía. 
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